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    INTRODUCCIÓN


    ¿Ha oído alguna vez la frase “está tan bueno que debería ser pecado”? Pues bien, algunas comidas en este caso lo eran, pues podían condenar al autor a la cárcel, no precisamente por su exquisitez, sino por el modo en que habían sido elaboradas o los productos utilizados en ellas, ambos datos se convirtieron en signos inequívocos de una cocina prohibida, delatora de falsos conversos.


    La persecución del pueblo judío se extendió en Castilla (y en Aragón) a partir de mediados del siglo XIV.


    El primer antecedente de esta persecución lo tenemos con la aparición de la Peste Negra en 1348. Los judíos fueron acusados de traer el mal y de envenenar el agua de los pozos.


    Aquella primera oleada de intolerancia y fanatismo se recrudeció al mismo ritmo que lo hacía la Peste Negra, que vivió muchas oleadas diferentes hasta finales de siglo, y aún durante el siglo XV. Se cree, por ejemplo, que el infante Alfonso, hermano de Isabel la Católica, murió a los 14 años víctima de la Peste.


    Y aquella reiteración de la pandemia a lo largo del tiempo, llevó a los gravísimos incidentes de 1391 contra los judíos.


    Unos “pogromos” repletos de incendios, saqueos, matanzas y conversiones forzadas en las principales ciudades de Castilla, aprovechando la minoría de edad del nuevo rey, Enrique III de Trastámara, periodo durante el cual destacó la figura de D. Juan Hurtado de Mendoza, Mayordomo Mayor del Rey, y señor de Almazán desde 1395.


    La “cuestión judía” se recrudece durante los primeros años del nuevo siglo XV, con la Pragmática de 1412, ordenada por Catalina de Lancaster (viuda de Enrique III), también conocida como “las Leyes de Ayllón”.


    Entre otras medidas, se obligó a los judíos al confinamiento en sus barrios, cercados por una verja para separarlos de los cristianos, y se les prohibió ejercer oficios de médicos, cirujanos, boticarios, almojarifes, herradores, carpinteros, sastres, tundidores, peleteros y zapateros, y no podían vender a los cristianos pan, vino, harina, manteca ni ninguna otra cosa de comer.


    Se les obligaba a llevar barba y pelo largo para distinguirlos fácilmente de los cristianos, y tenían que llevar cosida a su ropa (que debería ser modesta y sin ningún lujo) una rodela bermeja1, antecedente de la estrella de David que impusieron los nazis.


    A la muerte de Dª Catalina en 1418, y con el ascenso al trono de su hijo D. Juan II (padre de Isabel la Católica), tomó las riendas del gobierno el Condestable de Castilla, D. Álvaro de Luna, que derogó por completo la Pragmática de 1412, e inició un periodo de colaboración estrecha y fructífera con los judíos, hasta que fue decapitado en 1453. El rey también había muerto en 1452, y se organizó una nueva persecución a los judíos, mucho más devastadora que las anteriores, tras la promulgación en 1449 del Estatuto de Limpieza de Sangre en Toledo por Pedro Sarmiento2.


    A partir de entonces, ni siquiera la conversión al cristianismo resultaba suficiente para conseguir una relativa paz en las aljamas, y los judíos empezaron a ser perseguidos por “malos cristianos”, acusados de “judaizar” en la clandestinidad.


    Tal situación de descontrol y desamparo llegó a producirse, que los Reyes Católicos optaron por instituir el Tribunal del Santo Oficio de la Inquisición en 1478, con el eufemismo de mantener la ortodoxia católica, pero con el oculto deseo de garantizar “un juicio justo” a los judíos perseguidos.


    No fue suficiente para la Iglesia católica, que no dejó de interferir hasta conseguir la expulsión de aquellos que no se convirtieran.


    Y, de este modo, llegamos al 2 de enero de 1492, fecha en que se firma el decreto de expulsión, con la finalidad, según se plasma en el mismo decreto, de impedir que siguieran influyendo en los “cristianos nuevos” para que volvieran al judaísmo. Otro eufemismo, para mostrar que en realidad trataban de “proteger” a los judíos convertidos.


    Tal es así, que los reyes influyeron para conseguir la conversión del Rabino Mayor de Castilla, D. Abraham Seneor, la cual tuvo lugar en el Monasterio de Guadalupe en 1490, dos años antes de su muerte3.


    Los Reyes Católicos dieron una gran difusión a este acontecimiento en los dos reinos, en un último intento de evitar la expulsión de cientos de judíos.


    Pero al fin, muchos de ellos partieron al exilio, fundamentalmente a Portugal en el caso de los adnamantinos, aunque en otros lugares también lo hicieron hacia el norte de África y a territorios del entonces Imperio Otomano.


    Quienes se quedaron, decidieron aceptar el cambio de religión para poder seguir viviendo en el lugar donde habían nacido, en el que tenían su vida, su casa, etc.


    Para comprobar que aquellas conversiones eran reales y que la nueva fe se había abrazado de forma sincera, renunciando a las prácticas y creencias anteriores, la Santa Inquisición comenzó a investigar a muchos de estos judeoconversos, sometiéndoles a procesos donde testigos, a veces de dudosa credibilidad, argumentaban y exponían situaciones que hacían pensar que aquellas conversiones no eran más que pura fachada y que en realidad seguían siendo judíos.


    Este es el caso de los judeoconversos de Almazán.


    En 1504 fallece la reina de Castilla, y ocupa la Regencia el Cardenal Cisneros, que pasó por ser un excelente administrador, y que, entre otras cosas ordenó que todas las parroquias del reino inscribieran el nacimiento de los hijos con los apellidos de los dos progenitores, para dejar constancia de la filiación religiosa de los ascendientes (judíos o no), pues era costumbre extendida entre los judíos reflejar el lugar de procedencia como “segundo apellido” (Miguel Pérez de Almazán).


    Y ordenó también recoger en actas cabales la instrucción de todos los procesos llevados a cabo por la Inquisición. En 1507 fue nombrado Inquisidor General de Castilla.


    De este modo, en 1505, la Santa Inquisición recogería los testimonios de acusaciones realizadas entre los años 1501 y 1505 contra numerosos “cristianos nuevos” que, a juicio de estos testigos, habrían incumplido las normas impuestas en 1492, y que establecían las condiciones para la conversión.


    Por entonces, ya no era obligatorio el confinamiento en sus barrios. Al revés, continuar viviendo unos junto a otros en lugar de mezclarse entre casas de cristianos viejos como se les había ordenado, constituía la base de las curiosas acusaciones realizadas ante el Tribunal del Santo Oficio.


    Estos procesos abiertos quedaron reflejados en las correspondientes actas que, sin pretenderlo, nos han legado un valioso cuadro de la vida cotidiana y las costumbres de esta parte de la población adnamantina (su modo de vida, costumbres, zonas en que vivían, tradiciones, prácticas culinarias y otras curiosidades).


    La lectura de estos documentos y nuestra afición por la cocina y la gastronomía, junto con nuestro amor por Almazán y su historia, nos lleva a plantear esta publicación que no pretende ser un libro ni de Cocina ni de Historia, sino que trata de rescatar, de la manera más fidedigna posible, un aspecto de la realidad de los judeoconversos de Almazán de hace 500 años. Una realidad que se vería influenciada tanto por la mezcla con las otras dos culturas (cristiana y musulmana) que convivían con ella dentro de la localidad y con las que podía compartir celebraciones, tradiciones, alimentos, platos, modos de elaboración de los mismos,… como por el ambiente general que se vivía dentro del Reino, el cual debía condicionar el modo de comportarse de las personas, más aún, siendo Almazán un lugar destacado dentro del Reino ya que aquí se había establecido Corte del Príncipe Juan de Trastámara, y por tanto su población debía estar muy influenciada para exigir la rectitud de las disposiciones reales.


    Por lo tanto, de lo que vamos a hablar en este libro no es de un modo de cocinar “estrictamente judío”, sino de cómo una parte de la sociedad adnamantina vivía el día a día de su cocina, cómo la adaptaba a la situación del momento, y cómo fue utilizada como arma acusatoria contra los judíos. No olvidemos que todos los vecinos de Almazán, fueran de la religión que fueran, al final eran personas que interactuaban dentro de un mismo sitio que, al igual que ocurre hoy en día, se conocerían, serían amigos, conocidos, clientes, trabajadores, compañeros, jefes e incluso familiares… compartiendo un mismo lugar, intercambiando cosas, tradiciones, miedos, expectativas… personas que vivían bajo unas circunstancias locales y generales que irremediablemente iban a condicionar sus actos.


    Consciente de mis limitaciones, puesto que soy un simple aficionado, he tratado de combinar cocina e historia desde la información de los documentos estudiados y las aportaciones de las diversas fuentes consultadas para intentar traer hasta nuestro siglo XXI las recetas de aquellos platos que cocinaron y comieron los judeoconversos adnamantinos de 1500, mezcla de la tradición culinaria castellana y de las prácticas hebraicas.


    Debo señalar que las recetas que aquí se exponen, están basadas en testimonios reales recogidos en los documentos de la Inquisición, complementados con bibliografía específica de cocina judía de la época. Otra importante tarea que se ha llevado a cabo ha sido la de experimentar cada uno de los platos ya que la imprecisión de las recetas recogidas en las actas –en las que suelen aparecer los ingredientes, pero sin señalar cantidades ni tiempos de cocción o modo de elaboración– nos ha obligado a “investigar” para dar con la combinación de ingredientes perfecta y conseguir un plato fiel a la realidad de la época, pero también aceptable a un paladar de hoy en día.


    Tampoco espere encontrar aquí recetas dignas de menú degustación en restaurante con estrella Michelín, ni nueva cocina con técnicas de vanguardia. Sea consciente de que las actas inquisitoriales reflejan las costumbres del día a día, de la casa, de las comidas que allí se hacían en las diferentes épocas del año y que, por tanto, el resultado de las recetas es, fundamentalmente, la degustación de un “menú del día”, eso sí, con 500 años de historia.


    Finalmente, quiero que este libro sirva como recuerdo de una tradición, reconocimiento hacia unos convecinos que sufrieron la intolerancia y opresión de aquella sociedad hermética y temerosa que, siguiendo los dictados del poder e incluso la envidia, mantuvo reprimidas públicamente sus costumbres. Y hacer de él un homenaje especial, a todas aquellas mujeres que resguardadas en la intimidad de sus cocinas y usando como armas el calor del fuego y sus pucheros, trataron de mantener vivas las costumbres, tradiciones y creencias que habían conocido desde niñas.
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